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EL CEMENTERIO MÁS GRANDE 
DEL MUNDO

A lo largo de la historia ha 

habido numerosas migraciones 
de seres humanos provocadas 
por causas económicas, 
ambientales, políticas y 
sociales. Cada vez que el ser 
humano ha visto su vida en 
peligro por hambrunas o 
sequías, por guerras o 
cataclismos naturales, por 
epidemias y por pobreza 
extrema, se ha movilizado 
hacia regiones con condiciones 
de vida más favorables. Este es 
un comportamiento natural, 
lógico y necesario que 
observamos también en todos 
los demás seres vivientes. Así, 
migran las aves entre los 
hemisferios siguiendo el 
cambio de estaciones, migran 
los mamíferos -cazadores y 
presas-, huyendo de sequías y 
buscando pastizales, migran los 
peces huyendo de los cambios 
bruscos de temperatura en los 
océanos y el ser humano nunca 
fue diferente.

Los primeros humanos 
migraron desde África hace 
aproximadamente 60,000 
años, dispersándose por todo 
el mundo y alrededor del 1500 
a.C., los indoarios migraron 
desde Europa y Asia Central 
hacia el subcontinente indio. 
Durante la caída del Imperio 
Romano de Occidente en el 
siglo V, los llamados "bárbaros" 
(pueblos germánicos, hunos, 
eslavos, etc.) migraron hacia las 
tierras del Imperio fundando 
nuevos reinos. Entre los siglos 
VIII y XI, los vikingos llevaron a 
cabo extensas migraciones 
marítimas asentándose en 

diversas regiones de Europa, 
Asia y América del Norte.

A partir de los siglos XV y XVI, 
miles de famélicos españoles, 
portugueses e ingleses, se 
lanzaron a los mares para 
invadir y colonizar los vastos 
territorios americanos y 
africanos masacrando a las 
poblaciones locales, 
destruyendo sus culturas y 
llevándose a Europa todas sus 
riquezas. Además, importaron 
miles de esclavos africanos 
hacia toda América. Algunos 
siglos más tarde, a finales del 
XIX y comienzos del XX, 
habiendo perdido España ya 
todas sus colonias, millones de 
europeos emigraron hacia 
América del Norte, América del 
Sur, Oceanía en busca de 
trabajo y pan. 

En el siglo XX hemos sido 
testigos de las numerosas 
migraciones de refugiados 
causadas por la Segunda 
Guerra Mundial y, desde 
entonces y hasta ahora, en 
pleno siglo XXI vemos como las 
paupérrimas condiciones de 
vida en los países colonizados 
por el neoliberalismo empujan 
a millones de seres humanos a 
emigrar. Esta situación se 
agrava a causa de las 
numerosas guerras locales 
provocadas por la competencia 
imperialista ávida de petróleo, 
gas, litio, oro, tierras raras y 
demás materias primas 
presentes en los países 
colonizados.

Es decir, la migración hacia los 
países materialmente ricos

como consecuencia de un 
sistema económico injusto y 
para satisfacer necesidades 
humanas básicas: vida, agua, 
alimentos, vivienda, educación, 
salud, es lógica, válida y no ha 
cambiado.

Lo que sí ha cambiado es la 
narrativa oficial al respecto y la 
explicación que dan los países 
culpables de esta situación, 
para justificar lo injustificable. 
Según su curiosa versión de los 
hechos, los únicos culpables de 
que millones de pobres 
marchen hacia los “paraísos” 
capitalistas, como los EE.UU., 
Canadá y países del norte 
europeo como Suecia, 
Dinamarca, Alemania, incluso 
Francia, son las bandas 
organizadas, especializadas en 
transportar personas 
ilegalmente más allá de las 
fronteras. Ignorando los 
factores socioeconómicos y 
políticos responsables de estas 
migraciones, reducen la 
problemática al ámbito 
meramente policial a combatir 
con más represión, con muros 
fronterizos y con expulsiones 
automáticas de los inmigrantes, 
pisoteando de paso el derecho 
a asilo político reconocido y 
consagrado por la ONU. Los 
países de destino, incapaces de 
contener esta verdadera marea 
humana que migra para 
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sobrevivir, concentran sus 
esfuerzos en convertir sus 
países fronterizos -que son 
zonas de obligado paso para los 
migrantes- en zonas de 
contención con la misión de no 
dejar pasar a nadie. 

Los Estados Unidos, con su 
imagen idealizada por los 
medios como centro de la 
libertad y prosperidad, siguen 
atrayendo a miles de 
latinoamericanos que hacen la 
ruta clásica a través de 
Colombia, Panamá, 
Centroamérica para, 
finalmente, entrar a México, 
que es desde hace medio siglo 
el último peldaño antes de 
entrar al “paraíso”. Fracasada 
la construcción del muro de 
Trump, Biden se concentra 
ahora en convertir a México en 
un país “colchón”, es decir una 
región que absorba a los 
migrantes del sur que llegan 
por la ruta terrestre más 
peligrosa del mundo1. El 
Servicio Nacional de Migración 
de Panamá ha informado que 
este año hay una cifra récord 
de personas migrantes que 
están cruzando la peligrosa 
selva del Darién desde 
Colombia y que, al 23 de 
septiembre, más de 390.000 
personas habían desafiado esta 
temible ruta.

Los países de la Unión Europea 
adoptan similar estrategia, 
aunque hay varias rutas que 
terminan en las costas de 
África, desde donde los 
migrantes, árabes, africanos y 
de Medio Oriente zarpan en 
todo tipo de frágiles 
embarcaciones para arribar a
Europa a través del Mar 
Mediterráneo, sufriendo con

frecuencia trágicos naufragios 
con enorme cantidad de 
ahogados. 

Estas embarcaciones suelen 
llegar a determinadas 
poblaciones, de las cuales quizá 
la isla italiana de Lampedusa
sea sólo la más conocida, pero 
se trata mayormente de costas 
en España, Italia, y Grecia, que 
no son destinos sino sitios de 
paso para la gran mayoría de 

migrantes. Pero la gran 
cantidad de llegadas sobrepasa 
de lejos la capacidad de 
recepción de los países 
mencionados, que vanamente 
tratan de impedirles cerrarles 
la ruta y que, como en la época 
del ultraderechista Ministro del 
Interior italiano Matteo Salvini, 
llegaron a criminalizarlos en 
bloque2, acusando a los barcos 
de las ONGs que rescataban 
náufragos del mar de ser 
“cómplices de tráfico humano”, 
al mismo tiempo que 
rechazaban la tácita “ley del 
mar” que impone a todo 
marino salvar a quien estuviere 
en peligro de ahogamiento. La 
propuesta de la Unión Europea 
de cada país miembro acoja

una cuota de migrantes, se 
estrella contra la cerrada 
negativa de Hungría y Polonia, 
que ven en la llegada de estos 
migrantes una amenaza 
cultural y religiosa para la vieja 
Europa3. 

Triste corolario de esta historia 
son los 57.869 migrantes 
muertos desde 2014 en las 
rutas de la migración. Hasta el 
momento, se han registrado en 

todo el mundo 57.869 muertes 
en trayectos migratorios desde 
2014. La del Mediterráneo, con 
27.845, es la zona con más 
víctimas. Por detrás están 
África (13.041), las Américas 
(8.065), Asia (5.755), Oriente 
Próximo (2.142) y Europa 
(1.021).

El bello Mar Mediterráneo, que 
vivió los imperios otomano, 
romano y la civilización griega y 
en cuyas numerosas playas 
pasan sus vacaciones de verano 
millones de turistas 
extranjeros, en especial del 
norte de Europa, es con sus 
casi 28,000 muertos hasta el 
momento, el cementerio más 
grande del mundo.
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1 Constatación de la OIM (Organización Internacional para las Migraciones) de la ONU: https://www.iom.int/es
2 Salvini fue sometido posteriormente a juicio: https://www.france24.com/es/europa/20211023-italia-juicio-mateo-salvini-migrantes
3 El Primer Ministro húngaro, Viktor Orban, sostiene que los migrantes musulmanes son una amenaza para la cristiandad europea: 
https://www.huffingtonpost.es/2015/09/03/orban-_n_8081748.html
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